
Aeene,a 

Mucho ruido 

El Premio Nacional de Literatura. ha comenzado a ·levan­

tar este 
'
año. o por lo menos para'cl pr6ximo. un vientecillo que

nada bueno promete. Lo decimos porque al revé� de años an­

tei::iores en los que nada había pasado y todo había ocurrido 

sin novedad. han em pe:ado a ag"i tarse los círculos in telectualea 

con opiniones y concursos de preg'un tas y respuestas acerca de 

quién es el más competente entre los escritores chilenos para 

merecer la distinción máxima que s_e otorga en la actualidad a 

los trabajadores intelectuales en materias artísticas. El Prem:io 

Nacional ha sido otorgado ya dos veces. En ninguna de las 

dos "·eces se había puesto en el tapete de la actualidad y con 

tanta anticipación esta cuestión que �ebe estar lisa y 1lanamen­

te entregada �I jurado designado. No creemos que sea una po• 

lítica literaria recomendable esta de anticipar juicios de perso­

nas de toda categoría intelectual que se guían más q�e por el 

valor intrínseco de las obras. por la simpa tía o antipatía que se 

manihestan o se han _manifestad� a lo largo de los días. los 

escritores entre sí. y los diferentes grupos de' opir_1ión respecto .,. 
de sus ídolos o de sus enemigos. 

• Los Concursos no pueden �star suje'tos a estas fluctuacio-

nes -públicas de la simpatía o antipatía. Y si hay una manifes­

tac¡ón artística en la que se deba �abajar con absoluta pres­

cindencia de juicios ajenos. es sin duda esta que debe desarro­

llar un jurado. Si �e ha elegido un jurado. por organismos com­

peten tes, hay que dejar al· jurado que trabaje sin andaderas. 

Es Jo que pasa en todas partes y es por lo demás lo l6gico y· 

cong'ruen te. 
Mitre• 

Hace más o menos un año estuvo en �hile. en v,a,e de es­

tudio el joven escritor argentino Antoni� Pages Larrara •. Tuvi­

mos oportunidad de tratarlo y pudimos conocer su inquietud 

intelectual y su don de penetraci�n en las investigaciones· �i•-

'· 
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